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			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida. 




			 




			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un relámpago y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos. 




			 




			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron  los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido. 




			 




			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones. 




			 




			La Era de Sigmar daba comienzo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			
EL MAR DE ESTRELLAS 




			 




			La espada rúnica de sigmarita relumbraba en el tenue resplandor del infinito mientras dibujaba figuras intrincadas en el aire. Allí por donde pasaba la hoja, la seguía la luz. Esta, la luz de estrellas antiquísimas y de soles recién nacidos, brillaba fugazmente pero con intensidad antes de desvanecerse. El sujeto que blandía la hoja pensó que podía extraerse una valiosa lección de ese hecho mientras cortaba el aire con un tajo transversal. No obstante, en los tiempos que corrían, si algo abundaba eran las lecciones para el estudiante atento. 




			Y si una cosa podía decirse de Gardus de los Steel Souls es que era atento. El Lord-Celestant de los Hallowed Knights vestía únicamente una sencilla túnica azul que exhibía el símbolo del cometa de dos colas. Llevaba el pelo blanco muy corto, y sudor y cicatrices eran todo lo que cubrían sus extremidades. Su armadura, de radiante color plateado y fabricada en el mismo metal sagrado que la hoja rúnica, yacía cerca de él, junto a su martillo tempestuoso, esperando su turno cuidadosamente apilados contra uno de los largos bancos de mármol que flanqueaban las paredes. Pronto volvería a enfundarse la panoplia de guerra, y el guerrero revestiría al hombre. Por ahora, sin embargo, seguía siendo un simple hombre, trabajador, feliz y satisfecho. 




			A través de las plantas de los pies percibía el estruendo omnipresente de las tormentas perpetuas que sacudían el cielo al otro lado de las cúpula de aéter del Sigmarabulum. En lo alto brillaba la Estrella Alta, Sigendil, un faro eterno en los mares tenebrosos del infinito que se extendían alrededor de las murallas celestiales de Sigmaron. Siempre había sentido predilección por ese lugar, que revolvía algo en su interior. En ningún otro sitio se encontraba más cómodo que ahí, en los límites de todo. 




			El peso de la espada en la mano, la tensión de los músculos y el creciente dolor por el esfuerzo lo reconfortaban. Incluso el sudor que le entraba en los ojos. Todo ello lo ayudaba a tomar consciencia de sí mismo, a conectarlo con ese lugar y ese momento. Ahí se respiraba paz, durante un rato; una determinación pura y simple, sin complicaciones. Dio media vuelta y dejó que la empuñadura de la hoja rúnica se deslizara por sus manos callosas. El acero místico era una extensión de su brazo, de su alma. 




			Su piel comenzó a irradiar un resplandor misterioso mientras se movía, como los rayos del sol reflejados en la nieve recién caída; todos los poros de Gardus despedían una luz que inundaba el aire y que luego se atenuaba, cuando instintivamente imponía su voluntad y la obligaba a regresar a su interior. Se deslizó hacia delante con agilidad pese a su tamaño; su fuerza concedida por los dioses rebosaba elegancia. Así eran los obsequios de Sigmar. Sin embargo, había que pagar un precio por ellos. 




			Todo tenía un precio: tanto físico como de cualquier otra naturaleza. A veces, Gardus sentía que era un recipiente roto y mal reparado, y que todo lo que había sido se escapaba por multitud de grietas. Tal vez ahí estuviera el origen de la luz que acababa de eliminar…, tal vez fuera su alma, intentando huir. Esa ideo lo turbó. 




			En ocasiones revoloteaban en su cabeza fragmentos de conversaciones que no recordaba haber mantenido, rostros sin nombre y nombres sin rostro. Los rescoldos de antiguas emociones se avivaban antes de volver a apagarse. Los fantasmas de aquellos a los que había conocido, a los que había defraudado…, a los que había matado. 




			Sintió que un calor espectral lo invadía. Oyó pasos sobre el suelo de mármol y los aullidos guturales de los Comepieles. Se le puso la carne de gallina cuando se dio cuenta de que los aullidos sonaban cada vez más cerca. De repente le pesaron los candelabros que sostenía. Las puertas del hospicio se abrieron de forma abrupta hacia dentro y… 




			Suspiró. Apretó la mano que empuñaba la espada rúnica y sacó fuerzas del acero y resolución del propósito de la hoja. No estaba sujetando candelabro alguno. Se dio la vuelta al mismo tiempo que cortaba el aire con la espada y dejó que el peso de la hoja hiciera todo el trabajo, tal como le habían enseñado. Envió de vuelta al reino del olvido a los Comepieles. Pero no habían venido solos. 




			Una mano enorme y que apestaba a putrefacción intentó alcanzarlo. Gardus dio un salto atrás al mismo tiempo que lanzaba un golpe con la espada de abajo arriba. Luego oyó el estrépito de unas carcajadas demoníacas, mientras la imagen oscilaba y se dispersaba. Otro recuerdo fragmentado, si bien a este podía ponerle un nombre: Bolathrax. 




			—Mucho se exige a quienes mucho se concede —dijo para sí mientras trataba de desterrar el recuerdo de su cabeza. Bolathrax ya no existía. Alarielle lo había enviado de regreso al vacío—. Mucho se exige a quienes mucho se concede —repitió. El mantra tuvo un efecto balsámico en su mente agitada. Su voz resonó en la plataforma y las reverberaciones se fundieron con el rugido de la tormenta, de la misma manera que el resplandor de su hoja se fundía con el destello de las estrellas en el cielo. Aminoró la velocidad de sus movimientos hasta que adquirieron un ritmo más elegante. Su espada rúnica se movió perezosamente, con menos precisión, a la vez que sus músculos se relajaban y su atención dejaba atrás viejas heridas. 




			Ahí, en el precipicio del Sigmarabulum, estaba lo más cerca que nadie podía estar de la bóveda celeste, salvo los dioses. Era un océano de color y de luz, infinitamente vasto y de una terrible ferocidad cósmica. Las estrellas rotaban a través de las nebulosas palpitantes y deshilachadas, e inmensas coronas destellaban a lo lejos. Y en sus corrientes se acurrucaba el corazón, que todavía latía, de un mundo destruido. Alzó la vista. 




			Mallus. El mundo que fue. El último suspiro de todo lo que había existido antes. Un fragmento de una grandeza olvidada que proyectaba extrañas sombras en las vastas forjas, en las armerías y en las fábricas de almas de Sigmaron. El mundo destruido era al mismo tiempo un recordatorio y una promesa para los moradores de Sigmaron. 




			Gardus bajó la mirada, incapaz de aguantar durante mucho rato aquella visión. En todo caso, no necesitaba que nadie le recordara lo que estaba en juego; mantendría su promesa contra viento y marea. 




			Era un Stormcast Eternal y no podía hacer otra cosa. La encarnación de la tempestad, reforjado para combatir en el nombre de Sigmar, para luchar y morir y volver a luchar hasta conseguir la victoria definitiva, o hasta que los cimientos de todo lo que existía fueran finalmente destruidos. Ese pensamiento lo angustiaba, pues la victoria no estaba garantizada y a veces le parecía que el precio que tenía que pagar era excesivo. Lo arrinconó en su cabeza y se concentró en la hoja rúnica que empuñaba y en los reflejos de las estrellas que danzaban en su filo. A él lo habían forjado como un arma, con un propósito, y lo cumpliría. 




			Adoptó una postura de defensa y levantó la espada rúnica con un giro de muñeca. La bajó un instante después y se desplazó hacia la izquierda. Como la tormenta, siempre era mejor estar en continuo movimiento. En Ghyran, el Reino de la Vida, había aprendido que quedarse quieto solía tener como consecuencia ser superado. Un guerrero debía fluir, como el agua, de lo contrario, inevitablemente se erosionaba, como les ocurría incluso a las montañas más altas. 




			Hizo una pausa, con la espada alzada. Advirtió una nueva presencia justo detrás de él. 




			—Utilizas la espada como un pintor emplea sus pinceles, Steel Soul. 




			Gardus se dio la vuelta al mismo tiempo que bajaba el arma. 




			—Y tu voz transporta el rugido de la tormenta eterna, Beast-Bane. Cada cual posee sus talentos. 




			Zephacleas Beast-Bane rio estridentemente. El Lord-Celestant de los Astral Templars era estridente en todo, para profundo desagrado de algunos. 




			—Cierto —repuso Zephacleas mientras avanzaba hacia Gardus, sonriendo—. Cuando me enteré de que habías regresado decidí venir a presentarte mis respetos. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos. 




			Se estrecharon los antebrazos. 




			Zephacleas era más grande que Gardus, incluso para tratarse de un miembro de los Stormcast Eternals, y tenía un aspecto aterrador a pesar de su jovialidad. En su vida mortal, el hombre que acabaría convirtiéndose en Zephacleas había sido un caudillo bárbaro de las Tierras de Ghur, un tipo mastodóntico, pendenciero y bravucón. El Apoteosis lo había refinado en cierta manera, pero la capa de civilización que lo recubría era muy fina. Y lo cierto era que ahora parecía más fina que la última vez que se habían visto. 




			Sostenía el yelmo bajo el brazo y llevaba la cabeza descubierta, con el largo cabello y la barba recogidos en trenzas gruesas. Sus magulladas facciones nunca serían hermosas, pero sus ojos poseían un brillo de alegría y su sonrisa era franca, pese a los muchos dientes que le faltaban. 




			Igual que su rostro, su armadura de guerra exhibía los moratones y las cicatrices del uso; tenía los bordes dorados ajados y pálidos, y ahora estaba engalanada con unos adornos espeluznantes: colmillos y garras arrancados de los cuerpos sin vida de bestias monstruosas que repiqueteaban con los sigilos sagrados de Azyr. Sobre una hombrera se había colocado el cráneo de un orruk que tenía grabadas unas runas primitivas. 




			—Eso es nuevo —dijo Gardus, señalando la calavera. 




			—¿Esto? —Zephacleas le dio unos golpecitos con los nudillos—. Es Drokka, o era, mejor dicho. Un obsequio del mismísimo Puño de Gorko. 




			—Oí que te enviaron a conversar con los orruks. Me alegra ver que has hecho amigos. —Gardus apoyó la hoja rúnica en el hombro—. Me preocupaba que pudieras ofenderlos y te enviaran de vuelta cortado en pedacitos. 




			—Solo hay que saber cómo hablarles. —Zephacleas señaló la cabeza de Gardus—. Te has cortado el pelo. Y la última vez que te vi estaba negro. 




			—El Athelwyrd —dijo sin dar más explicación mientras se pasaba una mano por la cabeza. 




			A Zephacleas se le borró la sonrisa. Sabía a qué se refería Gardus. Habían luchado hombro con hombro en el valle escondido, defendiendo a Alarielle, la reina de los Bosques Radiantes, la encarnación de Ghyran, el Reino de la Vida. Y durante esa batalla Gardus había… muerto. 




			—Supongo que eso lo explica todo. —Zephacleas escrutó a Gardus como si buscara algo en su cara—. ¿Tú… recuerdas algo? De lo que pasó después, me refiero. 




			Gardus frunció el ceño y afloraron recuerdos fragmentados y dispersos de aquellos momentos finales. Rememoró el hedor pestilente de la Gran Inmundicia cuando apretó sus dedos putrefactos alrededor de su cuerpo maltrecho para reventárselo y partirle los huesos con la intención de arrancarle la vida. Y revivió el dolor que sintió cuando un rayo de luz lacerante se lo llevó de los campos de muerte y lo transportó a las celestiales cámaras abovedadas de Sigmaron. Una vez allí, el Rey Dios reforjó su cuerpo informe, destrozado con sus propias manos, y lo dejó listo de nuevo para el servicio. 




			A golpes de martillo, había recompuesto los fragmentos de su alma. Con cada martillazo, todos ellos una tempestad, recuperaba los pocos recuerdos e instintos que le quedaban. Su vida anterior fue el fuego con el que se forjó su renacimiento. ¿Seguía siendo el mismo que había sufrido las tribulaciones que aún poblaban sus pesadillas, o solo era un pálido reflejo de ese guerrero, restaurado y bautizado con el mismo nombre? El recuerdo de un recuerdo en un cuerpo prestado. 




			—¿Gardus? —La voz suave de Zephacleas lo arrancó de su ensimismamiento. Parecía preocupado. Su aspecto brutal escondía una mente ágil; Zephacleas se hacía el tonto, pero era un observador mucho más perspicaz de lo que muchos creían. 




			Gardus negó con la cabeza. 




			—Algo. Dolor. Truenos. Y la voz de Sigmar, como una campana que repicando en lo alto y alzándome desde las profundidades. —Vaciló un momento—. Fue más doloroso que la muerte. Me sentí aliviado cuando terminó. No volvería a pasar por lo mismo por nada del mundo. —Se quedó callado. Había muerto en el Athelwyrd, y lo habían forjado de nuevo en el Yunque de la Apoteosis. Fin de la historia. No valía la pena darle más vueltas. 




			Zephacleas parecía estar deseando preguntarle más cosas sobre el asunto, pero, por suerte, se guardó para sí su curiosidad y le dio una palmada en el hombro. 




			—Me alegra verte de vuelta, amigo mío. Y siento no haber podido luchar a tu lado en tu última incursión. 




			Gardus asintió con la cabeza. La batalla del Gran Collar Verde había sido cruenta y muchos guerreros, incluidos Hallowed Knights, habían caído en el toroide volante. Habían logrado la victoria, sí, pero, como siempre, habían pagado un alto precio por ella. 




			—Esa batalla te venía mejor a ti que a mí. Hubo muchas arañas gigantes. 




			—Me pierdo todas las batallas que merecen la pena —dijo con tristeza Zephacleas. Esbozó una sonrisa—. Bueno, siempre habrá más. 




			—Por desgracia. 




			Gardus se dirigió hacia la panoplia y comenzó a ponérsela. Otros Lord-Celestants aceptaban de buena gana que los ayudas de cámara les echaran una mano con ella, pero Gardus carecía de la paciencia que requería disfrutar de esos lujos. O se la ponía él solo o no se la ponía. Se la enfundó lentamente, sintiendo cómo el calor de la sigmarita mitigaba el dolor de sus músculos. 




			—Pero tal vez eso cambie algún día. 




			Zephacleas soltó un gruñido y se rascó el mentón. 




			—He oído que pronto te reincorporarás a tu cámara en Ghyran para un último envite en las llanuras de Vo, o eso cuentan los rumores. 




			—No deberías hacer caso de los rumores —repuso Gardus. Estaba impaciente por regresar a su cámara. Y no era el único. Otros guerreros, algunos reforjados recientemente, volverían a Ghyran con él. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que los Steel Souls lucharon todos a una. Juntos de nuevo podrían inclinar la balanza de la guerra en los Reinos del Jade a favor de Alarielle. Al menos así lo esperaba Gardus. 




			—Grymn debe de estar dando saltos de alegría —dijo Zephacleas. 




			Lorrus Grymn, Lord-Castellant de los Steel Souls, había asumido el mando general de la cámara de guerreros tras la caída de Gardus en el Athelwyrd. El Lord-Castellant había liderado a los Steel Souls para que cumplieran su misión en los Reinos del Jade y defendieran a Alarielle de los siervos infectos de Nurgle, el Dios de la Plaga. Su esfuerzo había culminado con la batalla final contra las fuerzas de los portadores de putrefacción en la Cumbre Piedranegra y el subsiguiente renacimiento de Alarielle. 




			—Se lo ha tomado bastante bien —dijo Gardus. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios al pensar en el taciturno guerrero. Grymn era el escudo de los Steel Souls, mientras que Gardus era su espada. Allí donde él decidiera plantar su estandarte, ningún enemigo tenía posibilidad alguna de prosperar, como bien habían aprendido los siervos de los Poderes Ruinosos, la última vez durante el reciente sitio de la Ciudad Viviente—. Los sylvaneth lo alaban. 




			—Es lo menos que pueden hacer después de todo lo que habéis hecho ambos por su diosa —señaló Zephacleas. Agarró el martillo de Gardus y dio un golpe en el aire a modo de prueba—. Pero, bueno, los dioses no se distinguen por su gratitud. 




			Gardus se irguió y envainó la espada rúnica. Recogió el yelmo y le quitó a Zephacleas el martillo de las manos. Con independencia de lo que pensara su compañero, él consideraba que Alarielle no estaba en deuda con ellos, pues habían sido los Stormcast Eternals quienes, en su ignorancia, le habían costado a la diosa su último refugio en Ghyran. Las deudas que pudiera haber entre ellos estaban saldadas. 




			—No nos corresponde a nosotros cuestionar a los dioses, amigo mío. Solo tenemos que cumplir su voluntad, cualquiera que esta sea. Por muy grandes que sean las exigencias… 




			Zephacleas se echó a reír. 




			—Naturalmente que debemos cuestionar a los dioses. ¿Cómo si no sabrían que los escuchamos? —Hincó un dedo en el pecho de Gardus—. ¿Eh? Dime. 




			Gardus rio. 




			—He echado mucho de menos discutir contigo, pero me temo que me esperan en otro sitio, donde estoy seguro de que no me lo pasaré tan bien. —Apartó la vista de Zephacleas para mirar detrás de él—. ¿No es así, hermana? 




			—La puntualidad siempre ha sido una de tus mejores virtudes, Steel Soul —dijo la recién llegada según se acercaba. La Lord-Celestant era tan grande como Gardus, y su armadura de guerra plateada estaba cubierta de plegarias bendecidas. Llevaba el yelmo prendido del cinturón, y su cara redonda y de tez oscura adquirió una expresión de profunda desaprobación al examinar a Zephacleas—. Sin embargo, tu inclinación a trabar amistades de dudosa reputación siempre ha sido tu mayor defecto. Ándate con ojo, no vaya a ser que te lleven por el mal camino. 




			—Lady Cassandora, siempre es un placer verte —dijo Zephacleas, haciendo una reverencia torpe sin dejar de mirarla—. ¿Qué te parece esta muestra de respeto? 




			—Adecuada —respondió lady Cassandora, sonriendo ligeramente—. Por los pelos. 




			La Lord-Celestant Cassandora Stormforged había formado parte de la primera huestormenta que había luchado en los Reinos Mortales. Ella había desalentado a la Reina de las Espadas y recuperado la antigua ciudadela fronteriza de Ytalan en el nombre de Sigmar durante la guerra del Cráter. Los Stormforged golpeaban como un rayo y no dejaban nada a su paso. 




			—Tan temerario como siempre, Beast-Bane. Creo recordar que eso mismo estuvo a punto de matarte en Klaxus —añadió Cassandora. 




			—Sí, pero aquí estoy —repuso Zephacleas, haciendo un gesto con los brazos abiertos. 




			—En efecto. Gracias a mí —dijo ella—. De nada, por cierto. —Miró a Gardus mientras Zephacleas balbuceaba alguna cosa—. Es la hora, hermano. El Alma Sombría requiere nuestra presencia. Los señores de la cuarta huestormenta deben reunirse en el Sepulcro de los Fieles. 




			Gardus asintió. 




			—De acuerdo. —Dio un golpecito con el martillo en la hombrera de Zephacleas—. Me ha alegrado volver a verte, hermano. 




			—Lo mismo digo —repuso Zephacleas. Levantó del suelo a Gardus con un abrazo de oso que le hizo vibrar las costillas y lo apretó con la fuerza suficiente para que su armadura de sigmarita crujiera—. Ve con Sigmar, hermano. Y, si necesitas ayuda, acudiré a tu lado, ya sea para morir o para destruir. 




			Cassandora se aclaró la garganta tímidamente. 




			—Se hace tarde, hermano. 




			—Sí —dijo Gardus. Extendió el brazo con el martillo—. Ve tú delante, hermana. El Sepulcro de los Fieles nos espera. 




			 




			El fragor de la industria incesante resonaba en las cámaras celestes de Sigmaron mientras Tornus el Redimido caminaba a paso ligero detrás de su Lord-Celestant. 




			—No lo entiendo, mi señor —dijo el Caballero-Venator, haciendo todo lo posible para disimular su perplejidad—. ¿Va a celebrarse un… funeral? 




			—Más o menos —respondió comprensivo Silus el Intachable. Condujo a Tornus por una plataforma elevada exterior, pasado el gran vacío del mar universal. A lo lejos las cúpulas de aéter crepitaban con los rayos que capturaban, canalizando la furia de la tormenta hasta las forjas de la ciudadela. Tornus se estremeció al oír, por debajo del estruendo de los truenos, lo que bien podrían haber sido los gritos de los que estaban sometiéndose a una reforja. 




			—Pero nosotros no morimos. Nos reforjan. 




			—Sí. 




			Tornus alzó la vista cuando la sombra de unas alas relumbrantes lo sobrevoló y divisó a su águila estelar, Ospheonis, destellando en lo alto. El ave se había convertido en una compañera inseparable desde su reforja, y lo seguía adondequiera que fuera. Cuando Tornus vio que Silus no iba a extenderse en su explicación, preguntó: 




			—¿Quién es el muerto? 




			Silus se detuvo y dejó caer los hombros ligeramente mientras se volvía. 




			—Un hermano de nuestra huestormenta. Tarsus Bull Heart. 




			—No lo conozco —señaló Tornus. Lo cierto era que apenas conocía a un puñado de sus nuevos hermanos. Todos lo habían recibido cordialmente, pero muy pocos buscaban su compañía. No les reprochaba sus reticencias, pues era quien era y quien había sido. 




			—No. Encontró su destino antes de que te reforjaran. 




			Tornus advirtió cierta vacilación en la respuesta. Asintió despacio con la cabeza. 




			—Quieres decir antes de que volviera a ser Tornus —dijo en voz baja. 




			Silus frunció el ceño. 




			—Siempre has sido Tornus. Todo lo demás era una mentira. 




			—Entonces no parecía una mentira —replicó Tornus. Sonrió para dejar claro que estaba bromeando, si bien se hallaban en una situación que admitía pocas bromas. Afloraron los escasos recuerdos que conservaba de su vida como defensor de los Pozos de la Vida y de su posterior temporada preso en el Foso de la Inmundicia. Respiró hondo. Había resistido durante setenta y seis días a las brutales atenciones del elegido de Nurgle, hasta que su obstinado rechazo a sucumbir fue lo que desencadenó su perdición. 




			En el septuagésimo séptimo día, Tornus murió y surgió de sus despojos, como un gusano de una herida, Torglug el Despreciado. Las cosas que había hecho como Torglug aún lo perseguían… Recordaba con absoluta claridad la inundación del Athelwyrd y el derribo del Roble Lunar, los gritos de sus compatriotas y los alaridos roncos de los arbóreos… Todas atrocidades cometidas por él. Él había sido el Leñador, la afilada hoja del hacha de Nurgle apretada contra la corteza del Árbol del Mundo. 




			Hasta el episodio de la Cumbre Piedranegra y el advenimiento del Celestant-Prime. Tornus aún podía sentir el calor del primer y último golpe del guerrero divino abriéndose paso como una llamarada por el cuerpo podrido de Torglug para liberar la menguada esencia de Tornus. Esa esencia se desarrolló a golpes de martillo en el Yunque de la Apoteosis, donde le habían dado forma hasta convertirlo en una máquina de venganza y redención. Aun así, todavía oía los gritos de los inocentes que había asesinado. A veces se preguntaba si le habrían dejado esos recuerdos con alguna intención oculta; tal vez para que nunca olvidara lo bajo que había caído. O quizá para advertirle de lo que le deparaba si alguna vez volvía a caer. 




			Silus hizo el ademán de darle una palmada en la espalda pero no llegó a hacerlo. 




			—Da igual lo que fueras en el pasado, Tornus, ahora eres un Stormcast Eternal. —Dejó caer la mano—. Eres un Hallowed Knight. Un vástago de la cuarta huestormenta. ¿Quiénes resistirán cuando todos los demás sucumban? 




			—Solo los fieles —respondió Tornus. Y él era todo eso, ciertamente, pero Silus nunca lo había llamado «hermano». Ninguno de ellos lo había hecho aún. Quizá solo fuera una cuestión de tiempo. Eso esperaba. Mientras tanto, estaba decidido a hacer todo lo que fuera necesario para ganarse ese honor. 




			—Solo los fieles —repitió Silus—. Ahora, vamos. Es hora de que aprendas de una vez por todas lo que eso implica realmente. Ha llegado el momento de que sepas cuál es el verdadero precio de la fe. 




			Tornus asintió en silencio. Ya tenía una idea aproximada de cuál era ese precio del que hablaba Silus, si bien no veía por qué insistir en el asunto. 




			—¿A dónde vamos? —preguntó. 




			—Al Sepulcro de los Fieles. Todas las huestormentas tienen mausoleos parecidos, aunque les ponen otros nombres. Es un lugar para la meditación en silencio, donde se honra a los muertos reales y se rememoran y relatan nuestras vidas mortales, para que no se pierdan para siempre en el caso de que nosotros las… olvidemos. 




			Un leve escalofrío recorrió a Tornus. 




			—Yo preferiría olvidar mis recuerdos. 




			—No —aseveró con voz firme Silus—. ¿Crees que eres el único con un pasado oscuro? Entre nosotros hay muchos que solo hallaron la fe en su postrer instante de vida, o que descubrieron la luz después de toda una existencia de tinieblas. —Miró con el rabillo del ojo al Caballero-Venator—. Es cierto que ninguno cayó tan bajo como tú, Tornus, pero algunos… estuvieron muy cerca. Por eso Sigmar te ha colocado con nosotros. 




			Tornus guardó silencio. Se había formado sus propias sospechas sobre su integración en las filas de sus actuales hermanos, los mismos que, hasta muy recientemente, había tratado de aniquilar por todos los medios. Una lección más. Otro recordatorio. Ese mundo nuevo estaba repleto de ellos. 




			La Gran Campana Funeraria estaba sonando en algún lugar, y sus tañidos componían un panegírico de los caídos. En su andar se cruzaban con Stormcasts de otras huestormentas que iban de un lado a otro abismados en sus propios asuntos, y Tornus los observaba escrutadoramente. No podía evitar compararlos con los guerreros corrompidos junto a los que había luchado en los Reinos del Jade. Ahí no había ni rastro de las frecuentes discusiones que enfrentaban entre sí a los siervos de los Poderes Ruinosos. En vez de una horda en la que cada guerrero luchaba por su propia gloria, los Stormcasts estaban verdaderamente unidos, tanto en la guerra como en la paz. De hecho, lo mismo podía decirse de la mayoría de los habitantes del reino de Sigmar. 




			En Sigmaron no solo residían los Stormcast Eternals. Allí donde mirara, Tornus veía a representantes de Azyrheim, ingenieros del Arsenal Soldaduraférrea e incluso emisarios de los retraídos clanes de los Desposeídos yendo de aquí para allá. En los días oscuros, cuando los ataques del Caos habían hecho tambalear los Reinos Mortales, muchos habían buscado refugio en Azyr. Con la guerra todavía en curso, los descendientes de esos refugiados se preparaban ahora para recuperar lo que les habían arrebatado. 




			Silus saludó con una cabezada amistosa a varios de esos emisarios (un sacerdote guerrero de piel oscura y de gran estatura que llevaba un libro fuertemente apretado contra el pecho, un soldado de los Freeguilds con el yelmo lleno de plumas resplandecientes y un guerrero duardin con cara de pocos amigos, enfundado en una primorosa armadura y armado con un martillo con runas inscritas), si bien no habló con ninguno de ellos. Escrutó con perplejidad al duardin; en tiempos más tenebrosos se había batido con otros como él. Torglug el Leñador había hecho trizas los escudos de hierromadera de los root-kings y derribado sus ciudadelas de piedrarroble. 




			—Nosotros somos la tormenta y ellos las semillas que germinan con nuestra lluvia —dijo el Lord-Celestant al reparar en la fascinación que ejercían los mortales en Tornus. 




			—Cada vez son más —comentó este—. Mi pueblo, los guardianes de los Pozos de la Vida, era cada vez menor. A medida que la tierra enfermaba, también lo hacíamos nosotros, y nuestro número disminuía a cada nueva generación.  




			—Y ahora tierra y pueblo volverán a crecer juntos, si no nos desviamos del camino que nos marca el Rey Dios. —Silus rebosaba confianza. 




			Tornus no compartió con él sus dudas. Había visto demasiadas cosas como para creer que la victoria era segura. Pero, si carecía de esa fe, ¿podía considerarse un verdadero fiel? 




			Aún estaba sumido en esas reflexiones cando por fin llegaron a su destino. No estaban solos. Otros Stormcasts, todos ataviados con los colores plata y azur de los Hallowed Knights, se congregaban en la amplia antecámara. Tornus se quedó pasmado por la solemnidad que lo rodeaba y una pizca intimidado. Las paredes estaban cubiertas por unos intrincados bajorrelieves, y en las inmensas columnas que flanqueaban el camino hasta la cámara estaban inscritos los Cantos de Fe. Suspendidos del techo colgaban ornados faroles que lo bañaban todo con una tenue luz azul. 




			Sin embargo, lo que atrajo la atención de Tornus fueron los grandes libros encuadernados en hierro encadenados a las estanterías de piedra dispuestas a lo largo de una pared. Se decía que los recuerdos mortales, fragmentados o incompletos, de cada uno de los Hallowed Knights, desde un Lord-Celestant hasta un Liberator, se compilaban en los Libros  de los Fieles. Unos pocos Lord-Relictors eran los responsables de custodiarlos y ampliarlos, pero todos los Hallowed Knights tenían permitido leerlos para renovar su fe. 




			Tornus se preguntó cuándo se añadirían sus recuerdos al registro. Sospechaba que sus acciones de alguna manera mancillarían su pureza. Tal vez, cuando llegara el momento, se negaría. ¿Qué sentido tenía cargar a otros con el peso de sus pecados? 




			Nadie habló mientras entraban en fila en la cámara, donde un grupo de Lord-Relictors, con yelmos en forma de calavera, los aguardaban pacientemente. Los señores de los relámpagos vivientes, enfundados en sus barrocas armaduras mortis, tenían un aspecto amedrentador, incluso para los Stormcasts. Una energía arcana crepitaba sobre las armaduras de guerra plateadas e iluminaba los crueles sigilos y las macabras reliquias que las decoraban. 




			Los señores se habían desplegado alrededor de una inmensa columna de piedra pálida, mayor que las demás, erigida en el centro de la cámara. Se decía que el mismísimo Dracothian la había tallado en la más pura celestina con sus propias garras, y que los más destacados mamposteros de los Desposeídos la habían cincelado con herramientas ancestrales hasta darle su forma actual. La columna brillaba como la luz de las estrellas. Estaba desprovista de todo elemento decorativo, salvo por lo que parecían unos clavos de sigmarita hundidos de manera dispersa por su superficie. 




			Tornus paseó la mirada en derredor, estudiando a los Stormcasts que lo rodeaban y buscando un rostro conocido en medio de aquel mar plateado. Daba la impresión de que todos los comandantes y oficiales de todas las cámaras de la cuarta huestormenta habían acudido a la ceremonia. Reconoció a unos cuantos: Iorek Ironheart, Cassandora Stormforged e incluso Gardus de los Steel Souls estaban presentes. Al ver a este último se le encogió el corazón. Los Steel Souls habían sido un incordio permanente en su vida anterior. Había quien afirmaba que Gardus se había arrojado al Jardín de Nurgle y había escapado sin corromperse. A Tornus no le costaba creer que fuera cierto, pues del Lord-Celestant irradiaba una luz tenue y misteriosa que le recordaba a las energías purificadoras del Celestant-Prime. Era innegable que los tormentos que había tenido que soportar el Steel Soul lo habían transformado. 




			Tornus sabía que esos cambios se habían producido después de que Gardus pereciera en la batalla del Athelwyrd. Si bien Torglug no había asestado el golpe mortal, él había propiciado la situación que desembocó en él, y aún podía oír dentro de su mente el eco de sus risas mientras observaba cómo un demonio convocado por él aplastaba la figura plateada en apuros del Steel Soul. 




			Un Lord-Relictor golpeó el suelo con la contera del báculo y Tornus se sobresaltó. Reconoció a Cerberac Darkfane, el Lord-Relictor de la cámara de guerreros de los Ironhearts. 




			—Repica la Campana del Lamento—anunció con una voz ronca y profunda—. Las estrellas lloran. ¿Quién resistirá cuando los cimientos de los cielos se desmoronen? 




			—Solo los fieles —entonaron los Lord-Relictors congregados. 




			—Solo los fieles —repitió Cerberac—. Adelántate, Ramus de los Shadowed Souls. Adelántate y cumple tu cometido. 




			Otro Lord-Relictor se adelantó. Su armadura mostraba signos de deterioro y en algunas zonas había perdido su lustre plateado; el borde azur estaba hecho trizas. Una grieta cruzaba de arriba abajo el yelmo en forma de cráneo, y por ella se atisbaban las facciones pálidas de su rostro. Tenía la oscura capa chamuscada y harapienta. Su armadura, como la de todos los Lord-Relictors, estaba decorada con sigilos de fe, muerte y tormenta, y del hombro le colgaba el escudo plateado con el cometa de dos colas repujado. A diferencia de sus pares, no sujetaba un báculo relicario, sino que empuñaba un martillo antiguo en una mano y un clavo de sigmarita en la otra. 




			—¿Cuántas veces? —preguntó Ramus, levantando el clavo. Su voz sepulcral resonó en la cámara—. ¿Cuántas veces nos hemos reunido aquí los fieles desde que se abrieron las Puertas de Azyr y se liberó la tormenta de Sigmar sobre los Reinos Mortales? —Sin esperar la respuesta, continuó—: ¿Cuántas veces más nos reuniremos aquí en los días venideros? 




			El Lord-Relictor miró a su alrededor, posando sus ojos durante más tiempo en unos que en otros. Tornus sintió el peso de su mirada y se preguntó qué tormentos habría padecido Ramus de los Shadowed Souls. 




			—No tengo la respuesta —prosiguió Ramus—, pues los espíritus guardan silencio sobre este asunto. Sin embargo, no importa cuántas sean. Nosotros asistiremos de buen grado. Mucho se exige… 




			—A quienes mucho se concede —concluyeron Tornus y el resto de los presentes. Los Hallowed Knights hablaron al unísono, con una voz suave y profunda. 




			—Bendigo este clavo de preciada sigmarita en el nombre de aquel a quien hemos perdido. Tarsus Bull Heart, Lord-Celestant de los Bull Hearts. Héroe de las Tierras Azures. —El Lord-Relictor apoyó la punta del clavo en la columna y levantó el martillo—. Que su nombre… Que su nombre se una al de todos los demás que se han marchado para siempre, que nunca serán reforjados. 




			Tornus reparó en la fugaz vacilación de Ramus y, a juzgar por la expresión que vio en otros rostros, se dio cuenta de que no había sido el único. 




			Para un Stormcast Eternal, la muerte no era el final. Sin embargo, había destinos peores que la muerte, y un final incluso para los inmortales. No quedaba ni una sola huestormenta que no hubiera sufrido ya una baja como esa en el transcurso de la guerra. Tornus reprimió el impulso de ponerse a contar los clavos que tachonaban la columna. Había muchos. 




			Un rayo destelló cuando el preciado martillo impactó en la cabeza plana del clavo y lo hundió en la columna. Solo fue necesario un martillazo, y las reverberaciones del golpe inundaron la cámara y acallaron durante un instante todos los demás ruidos. El Lord-Relictor retrocedió con el martillo colgándole flojamente de la mano. 




			—Hecho —dijo en un tono que sonaba a derrota. 




			Cerberac Darkfane volvió a golpear el suelo con el báculo. 




			—Hecho. Otra alma perdida. Pero mientras quede una sola, perduraremos. ¿Quién preservará la luz hasta que se extinga? 




			—Solo los fieles —respondieron a la vez los Hallowed Knights. 




			—Más alto, hermanas y hermanos —les reprendió Cerberac—. Que Sigmar oiga vuestras voces en este momento de profunda aflicción para nosotros. ¿Quién defenderá todo lo que existe, incluso del olvido? 




			—¡Solo los fieles! —respondieron con un rugido atronador. 




			La columna comenzó a brillar con intensidad mientras se apagaban los ecos del mantra, y de un clavo a otro saltaron rayos de luz que los recubrieron fugazmente con unas irradiaciones azul celeste. Mientras los destellos y el ruido se extinguían, Tornus inclinó la cabeza para honrar al guerrero que nunca había conocido y ya nunca conocería. 




			—Solo los fieles —dijo por lo bajo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			
LA BAHÍA DE LAS MOSCAS 




			 




			Lord-Castellant Lorrus Grymn cogió impulso y su alabarda trazó un amplio arco en el aire. El bramido desafiante del hombre bestia cesó en seco cuando la hoja hendió el peludo cuello y le arrancó de cuajo la cabeza caprina. Grymn hizo girar el arma para sacudirle los restos de sangre antes de hincarla en el suelo. Paseó la mirada asesina por el resto de los hombres bestia, que retrocedían para alejarse de él. 




			—¿Y bien? —inquirió con voz dulce—. ¿Quién de vosotros quiere ser el siguiente en morir? 




			Uno de los gors inclinó su cabeza con cuernos y pateó la tierra húmeda. Blandió una hoja llena de muescas y corroída por el óxido y espetó algo en la lengua oscura. Los gusanos se contorsionaban en sus cuencas oculares, y por su pelaje correteaban unas pulgas grandes y gordas. Aunque el resto de la manada gruñía y farfullaba de manera atropellada, ninguno de sus integrantes tenía ganas de compartir el destino de su compañero. Grymn no tenía paciencia para esas bufonadas, así que bajó la mano hasta el farol protector que le colgaba del cinturón y lo abrió. 




			Una luz dorada bañó a los hombres bestia más próximos y, en cuanto los tocó, les carbonizó hasta los huesos la carne sobrenatural. Alaridos atroces colmaron el aire, y varias criaturas huyeron dando tumbos, con los ojos abrasados y el cuerpo peludo envuelto en llamas. Los escasos hombres bestia que se habían salvado cargaron todos a una hacia él, gruñendo y pateando el suelo en su desesperación por extinguir aquella luz. 




			Una sonrisa de satisfacción se dibujó en los labios de Grymn. 




			—Tallon. 




			El grifocán soltó un chillido de alegría y salió de un salto de detrás de Grymn para lanzarse hacia el enemigo. Se trataba de una criatura con un cuerpo pesado, las extremidades y la lealtad de un perro de caza y la cabeza de un ave rapaz. Tallon tiró al suelo a uno de los hombres bestia y se puso a picotearlo con brutalidad. Grymn se encaró al resto. 




			No fueron rivales para él; un momento después, Grymn estaba extrayendo la alabarda de un cuerpo que se retorcía en el suelo. Se tomó un respiro para evaluar la situación. La batalla entre las hierbas cubiertas de salitre había concluido casi antes de que empezara. Habían derrotado a todas las bestias antes de que se desenfundara la primera arma. Y así debía ser siempre. 




			Grymn había liderado a sus Hallowed Knights en la persecución de la manada de guerra durante semanas. Los habían obligado a retroceder quemando sus asquerosos campamentos y derribando sus piedras de la manada llenas de gusanos, por las llanuras de Vo hasta las costas infestadas de mosquitos de la bahía Verdeante. Se trataba de la manada de hombres bestia más numerosa de la región —y la mejor organizada— desde que se había cerrado el Portal del Génesis. Ahora solo quedaba de ella un reguero de muerte que se extendía por las marismas cenagosas y los marjales de la ensenada. 




			Las bestias habían librado su última batalla en las orillas pobladas de juncos, entre las altas hierbas y los escombros de un puerto desaparecido mucho tiempo atrás. En tiempos mejores, las ciudades portuarias habían proliferado como crustáceos a lo largo de la costa, y galeras de hierromadera habían surcado las aguas. Ahora lo único que había en la costa de la bahía Verdeante eran ruinas y monstruos. 




			El Lord-Castellant se volvió hacia la masa de agua y dirigió la mirada hacia las lejanas ciudadelas de sargazo que cercaban la entrada de la bahía como llagas. La brisa marina arrastraba el sonido monótono de tambores lejanos y los gritos de los moribundos. El cielo estaba cubierto de nubes nocivas que esporádicamente dejaban caer una lluvia ácida capaz de estropear incluso el acabado plateado de la armadura de los Stormcasts. Las nubes tenían su origen en las ciudadelas, al igual que las bestias que acababa de matar. Y como estas, las ciudadelas y las nubes tenían los días contados. Eso mismo se había jurado Grymn durante el sitio de la Ciudad Viviente 




			Cerró los ojos y deseó encontrarse de nuevo en los baluartes de ferroble y espinomadera. Todavía recordaba el dulce aroma de las flores de fuegosolar que se agitaban al paso de Alarielle ese último día en el Portal de las Doce Espinas. Sintió cómo resonaban en su interior las voces profundas y cavernosas de los root-kings duardin entonando sus canciones de guerra mientras marchaban hacia la contienda. Sylvaneth, duardin y Hallowed Knights lucharon unidos, y juntos hicieron retroceder a los portadores de putrefacción y derribaron sus estandartes atestados de moscas. Alarielle había dado rienda suelta a su ira en aquella batalla definitiva, y las enredaderas y los arbustos espinosos acabaron estrangulando, desgarrando y empalando al enemigo. Aún conservaba la imagen de la Reina de los Bosques Radiantes en acción y, aunque nunca se lo reconocería a nadie, sentía que había sido un honor presenciarlo. 




			Después habían salido a perseguir al enemigo para hostigarlo y subyugarlo. 




			Abrió los ojos y contempló el campo de batalla. Habían obligado a las bestias a replegarse hacia los juncales y las tierras pantanosas de la bahía, tal como estaba planeado. Las criaturas habían intentado huir por tres viaductos de piedra enormes con furúnculos incrustados y sargazo fosilizado, que conectaban las lejanas ciudadelas con la orilla, pero encontraron el camino bloqueado, las torres de entrada cerradas y los rastrillos bajados. Sus señores los habían abandonado a su suerte. O quizá sacrificaban a sus siervos para ganar el tiempo que necesitaban para aprestarse para la tormenta que se avecinaba. 




			—Son astutos —murmuró. Tallon trinó y se apoyó contra su pierna. Grymn le acarició el cuello mientras examinaba las tres grandes torres de entrada que se alzaban por encima de las tierras pantanosas. Eran unos toscos baluartes de piedra instalados sobre unos pilonos de hueso y de madera ulcerosa. Las construcciones eran funcionales, casi exclusivamente utilitarias, en comparación con otras que había visto desde su llegada a los Reinos del Jade; monstruosas, pero más por su concepción que por su apariencia. En definitiva, esa era la naturaleza del enemigo al que se enfrentaban. 




			Giró con la punta de la bota el cadáver de un hombre bestia. Como el resto, llevaba puesta una cota de malla tosca, con el emblema en forma de mosca, y fragmentos y piezas dispares de armadura oxidada recogidos en una docena de campos de batalla engalanaban su cuerpo retorcido. Daba la impresión de que hubiera intentado imitar el aspecto de una criatura más importante que él. 




			—De tal señor, tal bestia —dijo entre dientes Grymn. Los monstruos que gobernaban esas tierras afirmaban pertenecer a una orden de caballería y alardeaban de honor y de gloria. Sin embargo, su honor se cimentaba en los huesos de inocentes y su gloria era una patraña. Pocas cosas ofendían más a Grymn que ese engreimiento de los hombres bestia, si bien no conseguía explicarse por qué. Tal vez por el recuerdo sepultado de quién había sido, surgiendo como el dolor de una vieja herida. 




			—¿Mi señor?  




			Grymn se volvió. Aetius, un Liberator-Prime de la cámara, le dedicó un enérgico saludo militar. Sus guerreros lo conocían como «Escudo Nato», y era un tipo imperturbable, una roca capaz de mantener en su sitio una línea de batalla a fuerza de obstinación. Llevaba la armadura y el escudo cubiertos de arañazos y de mugre, y el martillo de guerra recubierto de sangre. 




			—Solo estaba pensando en voz alta, Aetius —dijo Grymn. Miró más allá del Liberator-Prime, donde una unidad de Liberators se encargaba de dar un piadoso fin al sufrimiento de los enemigos heridos. Detrás de ellos, los Judicators se desplegaban por la orilla y permanecían atentos a cualquier movimiento que pudiera producirse en las ciudadelas mientras una unidad de Retributors trataba de tirar abajo la puerta de la torre de entrada más próxima. La monstruosa estructura se estremecía como un animal herido cada vez que recibía una acometida de los martillos relámpago. Los escasos centinelas apostados en la torre habían huido o habían sido liquidados por Judicators y Prosecutors. Grymn miró de nuevo a Aetius—. Habla, Escudo Nato. Suéltalo. 




			—Los hemos obligado a retroceder hasta el mar, Lord-Castellant. Algunos han preferido morir ahogados a enfrentarse con nosotros. —Señaló el cadáver—. Vi los mismos sigilos en la ciudad de juncos, Gramin, antes de que se hundiera. ¿Significa esto que hemos encontrado su reducto? 




			—Uno de ellos al menos, seguro —respondió Grymn—. Pero, a partir de hoy, la Orden de la Mosca cuenta con uno menos —añadió. Escupió para quitarse el mal sabor de boca que le dejaba el nombre del enemigo. En cierta manera, también aquello era una clase de corrupción, como la sombra retorcida de algo que había sido hermoso. 




			En los tiempos de mitos y leyendas, no solo los sylvaneth habían defendido los Reinos del Jade, también ejércitos mortales. Y los guerreros más fabulosos de esas huestes pertenecían a órdenes de caballería cuyos nombres habían caído en el olvido hacía mucho, perdidos en el tiempo y en los acontecimientos, como tantas otras cosas en esa turbulenta era. 




			Era posible que la Orden de la Mosca se hubiera contado entre esas antiguas hermandades, antes de que sus miembros se convirtieran en las pestilentes y corrompidas parodias de ellos mismos que ahora se proponían infestar de inmundicia esas tierras. Y lo más triste de todo era precisamente eso, que esos hombres hubieran sucumbido y renunciado a la esperanza y el honor a cambio de desesperación y crueldad. La verdadera victoria del Caos no se medía en batallas ganadas, sino en el número de corazones y almas de sus enemigos, de las cosas que habían deformado y corrompido. Nada regocijaba más a los Dioses Oscuros que convencer a los virtuosos para que fueran malvados y robar la fe a los fieles. 




			Cualquiera que fuera su origen real, la Orden de la Mosca había extendido rápidamente su miasma por todo Ghyran, en una cruzada para propagar su plaga por los pocos pueblos libres que quedaban y conquistar territorios en el nombre de Nurgle. Pero ahora, por fin, había comenzado a retroceder; estaban destruyéndose sus fortalezas y liquidándose a sus pestilentes señores. Grymn apretó el asta de su alabarda mientras rememoraba las batallas y las sufridas victorias que habían desembocado en la situación actual. 




			Pero, sobre todo, pensó en las atrocidades que los portadores de putrefacción habían cometido durante su huida, contra las tierras y las gentes que las habitaban. Habían sacado de sus escondites tribus enteras que habían permanecido ocultas durante mucho tiempo y las habían pasado por el acero o las habían esclavizado. Habían talado y quemado bosquecillos de los sylvaneth para construir armas de asedio y fortificaciones rudimentarias. Los portadores de putrefacción habían dejado una profunda cicatriz en la faz de los Reinos del Jade, un sendero negro que discurría desde las puertas de la Ciudad Viviente hasta esa misma orilla. 




			Las ciudadelas de sargazo, con sus inmensos calderos de fuego de pira, eran los últimos baluartes enemigos en la región. Como ollas a punto de entrar en ebullición. Si conseguía destruirlas, los reinos meridionales podrían librarse al fin de la contaminación de Nurgle. 




			Lo cruzó una sombra y, cuando alzó la vista, distinguió una figura conocida que descendía en picado desde el cielo. El Prosecutor-Prime saludó amistosamente a Aetius, quien respondió alzando el martillo. 




			—Tegrus —gritó Grymn, señalando al caballero alado—. Reúne a Lord-Relictor Morbus y al resto. También a tus camaradas Primes. Tenemos que discutir algunos asuntos antes de dar el siguiente paso. 




			El Prosecutor-Prime saludó perezosamente con la mano al mismo tiempo que trazaba un círculo en el aire y luego salió disparado para cumplir la orden. Grymn se lo quedó mirando mientras se alejaba. Tegrus del Ojo Santificado, héroe de las montañas Nihilad, uno de los primeros en volver a tomar las armas después de ser reforjado. Como muchos de sus camaradas, había perecido en el Athelwyrd. Sin embargo, había tenido una muerte misericordiosa, a manos de la propia Alarielle, después de haber sufrido una espantosa transformación provocada por sus enemigos. 




			El Tegrus reforjado no era muy distinto del bravo guerrero que Grymn había conocido. Un poco lento a la hora de utilizar lo que él entendía por inteligencia, pero raudo cuando se trataba de seguir las órdenes que recibía. El cambio incluso podía considerarse una mejora, si bien no dejaba de ser un cambio, y a Grymn no le gustaban los cambios. Echó un vistazo a su mano. Había perdido la original durante la batalla con los portadores de putrefacción, pero la sylvaneth conocida como «Dama de las Parras» se la había regenerado. La extraña sensación de los huesos y la carne nuevos fue desvaneciéndose con el tiempo, como lo había hecho el color verdoso; aun así, a veces, sin darse cuenta, la miraba en busca de irregularidades. 




			—Ya sabes que no van a salirle flores, ¿verdad? O, en tu caso, espinas. 




			La voz sonó como un rumor ronco, como el inicio de un trueno. 




			—¿Cómo lo sabes, Morbus? ¿Posees algún sentido espiritual del que estamos privados los demás? 




			—El sentido común —respondió Morbus. El Lord-Relictor parecía la encarnación de la muerte. Regueros de mugre estriaban su armadura mortis, y las piezas rúnicas relumbraban con un calor que había comenzado a perder intensidad. Con los ojos fijos en Grymn, se preguntó si habría una sonrisa debajo de aquel siniestro yelmo en forma de calavera—. Si fuera a suceder, ya habría ocurrido. 




			Grymn cerró la mano. 




			—Tal vez. O a lo mejor está tomándose su tiempo. 




			Morbus soltó una risotada cavernosa. 




			—Quizá. —Se le borró la sonrisa mientras inspeccionaba las aguas de la bahía. Se inclinó sobre el báculo relicario y tamborileó con los dedos sobre los sigilos de fe y muerte que recorrían el bastón—. Hemos llegado muy lejos. 




			—Y más lejos que llegaremos. —Grymn lo miró fijamente a los ojos—. ¿Qué dicen los espíritus, hermano? 




			—Dicen muchas cosas, pero nada útil. —Morbus suspiró—. El aéter está agitado y todo hace equilibrios sobre el filo de una navaja. —Tendió una mano y unas motas de energía crepitaron sobre las yemas de sus dedos—. Las posibilidades brotan como árboles jóvenes, crecen y prosperan como nunca antes. 




			—Eso solo puede ser bueno. 




			Morbus se volvió a mirarlo. 




			—Solo si alimentamos las opciones correctas. —Se quedó callado. 




			Grymn negó con la cabeza, irritado. Morbus siempre había disfrutado interpretando el papel del vidente enigmático, y apreciaba sus presagios de catástrofe como un duardin apreciaba el uroro. Soltó el aire que había estado conteniendo sin darse cuenta y se volvió para saludar a los recién llegados. 




			Tegrus se abatió desde el cielo seguido por la Caballero-Venator Enyo. Los compañeros Liberator-Primes de Aetius, Osric y Justinian, llegaron chapoteando enérgicamente con los pies en las someras aguas, acompañados por el Judicator-Prime Solus, los Retributor-Primes Feros y Markius y el Decimator-Prime Diocletian. En último lugar llegó el Caballero-Heraldor Kurunta, con su pesada espada de sigmarita apoyada en el hombro. El autoproclamado «León de los Hyaketes» cantaba a viva voz un himno de batalla, como siempre, mientras se abría paso por los juncos. 




			Grymn los saludó con un gesto de cabeza. Su contingente había menguado y crecido con las estaciones, según se desarrollaba la guerra de los Reinos del Jade. Los muertos desaparecían con un chisporroteo para regresar reforjados y renovados días o meses después. Aun así, con los vaivenes de la guerra y el aumento de su alcance, el desgaste era un factor que debía tenerse en cuenta. 




			En el momento del asalto al Portal del Génesis, el número de Steel Souls era muy reducido. Sin embargo, los pocos que quedaban habían conformado un arma letal capaz de perforar hasta la línea de batalla más firme. Ahora, tras la campaña de Todaspartes y la Gran Reforja, la cámara estaba preparada para expandirse de nuevo. Y, lo más importante de todo, su Lord-Celestant volvería a ponerse al mando después de una larga ausencia. 




			La idea del regreso de Gardus dibujó una efímera sonrisa en los labios de Grymn. Era un momento que se había hecho esperar, y él lo había aguardado con impaciencia. Grymn estaba satisfecho con el papel que había jugado en los sucesos recientes. Había construido algo en ese lugar que no podría derribarse con facilidad, y los Steel Souls se habían convertido en una máquina de guerra sin parangón en todo Ghyran. Sin embargo, estaba cada vez más cansado del movimiento continuo y del peso que suponía el mando general. Después de todo, no ere ese su deber. Él era el escudo, no la espada. Y sus habilidades serían más útiles en cualquier otro puesto. 




			Por ahora, no obstante, seguiría ejerciendo de líder. 




			Observó durante unos momentos a sus oficiales auxiliares; reparó en el estado de sus armaduras y en los leves signos de fatiga en algunos de ellos. Una parte de él se planteó la posibilidad de esperar la llegada de los refuerzos, pero con ello solo estaría dando tiempo al enemigo para apuntalar sus defensas. No, lo mejor era asestar el golpe de inmediato, antes de que estuvieran preparados. 




			—¿Quiénes están ante mí, vestidos de plata y sangre? —preguntó. 




			—¡Solo los fieles! —respondió Kurunta de un modo atronador, con su voz grave. Una bandada de picoafilados de agua salada emprendieron el vuelo, asustados.  




			Se oyeron risitas, que Grymn acalló con una mirada severa. 




			—Solo los fieles —repitió el Lord-Castellant—. Solo los fieles podrían haber llegado hasta aquí. Pero nuestro viaje aún no ha concluido. —Señaló las lejanas ciudadelas de sargazo con la alabarda—. Esas piedras me ofenden, hermanos. Me gustaría verlas derrumbadas y que en su lugar se erigiera algo mejor. 




			—¿Cómo llegaremos allí? —preguntó Kurunta. 




			Grymn negó con la cabeza. 




			—Seguro que tienes ojos, así que mira, observa… Tres viaductos se extienden por la bahía. Destruiremos las torres de entrada y utilizaremos las carreteras del enemigo en su contra. 




			—Los viaductos estarán defendidos —señaló Morbus—. O, peor aún, a lo mejor los destruyen. 




			—No. Creo que destruirán todos salvo uno. —Grymn dibujó en la tierra con la contera de la alabarda—. Así nos obligarán a tomar un camino de su preferencia que defenderán a muerte. Por lo tanto, tenemos que elegir cuanto antes el camino que más nos conviene a nosotros. —Miró de refilón a la Caballero-Venator—. Tú te encargarás de esa tarea, Enyo. 




			La Caballero-Venator asintió, con lo ojos ardientes de impaciencia bajo el yelmo de guerra. 




			—Solo tienes que señalarme un blanco, hermano, y lo atravesaré. 




			Grymn dio unos golpecitos en el suelo con la alabarda. 




			—Reúne a tu hueste de alados y destruye los viaductos de los lados. Si no me equivoco, sospecho que pretenderán conducirnos hasta una de las ciudadelas exteriores, donde pueden contener nuestro ataque. No les daremos esa opción y los obligaremos a enfrentarse con nosotros en el viaducto central. —Miró a Aetius y al resto de los Primes—. Avanzaremos por el centro y aplastaremos toda oposición que salga a nuestro encuentro. 




			—¿Y los esclavos? —preguntó Morbus. El Lord-Relictor paseó la mirada por la bahía en lugar de mirar el mapa trazado en el suelo—. Desde aquí percibo las emanaciones de su desesperación. Miles de almas mortales atrapadas en esas islas artificiales. ¿Los abandonaremos a su suerte? —La manada de bestias que acababan de aniquilar había tomado muchos prisioneros en sus incursiones y, durante los hostigamientos, los Stormcasts descubrieron que los prisioneros estaban siendo enviados a las ciudadelas de sargazo, si bien aún no habían averiguado el motivo. 




			Grymn frunció el ceño. Ya se le había pasado por la cabeza la idea de liberar a los prisioneros, aunque la había descartado. No había tiempo, ni eran suficientes para ello. Tal vez cuando llegara Gardus con los refuerzos… Pero no antes. Se aclaró la garganta. 




			—No podemos prescindir de ningún guerrero, hermano. Al menos si queremos lograr la victoria en esta batalla. 




			—Y ¿de qué sirve la victoria si se cimienta sobre los huesos de aquellos para quienes la queremos? —No había reprobación en el tono de Morbus; ni de desagrado. O, al menos, no resultaba evidente. 




			Grymn arrugó la frente y se sintió culpable. El Lord-Relictor tenía razón, como siempre. Morbus asintió ligeramente con la cabeza, como si le hubiera leído la mente. 




			Grymn miró a Enyo. 




			—¿Hermana? 




			La Caballero-Venator se golpeó el pecho acorazado con el puño. 




			—Haremos trizas sus cadenas, hermano…, y los huesos de sus captores. 




			—Bien. No obstante, ocúpate primero de los viaductos. Y date prisa. La rapidez es nuestra única aliada en estos momentos. —Grymn miró en derredor—. Markius, tú supervisarás la destrucción de las torres de entrada. Divide en tres grupos iguales a tus guerreros. No os ensañéis con ninguna en particular. Preferiría que, por el momento, el enemigo siguiera preguntándose cuál es nuestro plan. Solus, aposta unidades de Judicators a lo largo de la costa, que hostiguen a cualquier enemigo que intente huir. Es posible que traten de escapar cuando se den cuenta de lo que nos proponemos hacer. 




			Grymn se volvió para estudiar las lejanas ciudadelas. Un humo negro y tóxico se elevaba desde el otro lado de sus muros altos y escarpados, nublaba el cielo y ocultaba los soles. Aquel humo estaba impregnado de enfermedades, que habían asolado esas tierras durante demasiado tiempo pero que finalmente serían erradicadas. 




			—Nuestro Lord-Celestant regresará pronto, hermanas y hermanos. Me gustaría ofrecerle esas ciudadelas como regalo de bienvenida. —Grymn levantó la alabarda—. ¿Quién triunfará? 




			—Solo los fieles —rugieron al unísono los Steel Souls. 




			 




			—Ya empiezan otra vez —dijo Gatrog con una voz que era como un ronroneo líquido. Se inclinó y apoyó el cuerpo enfundado en la armadura en la muralla de la fortaleza conocida como «el Tercer Círculo», con los dedos extendidos sobre el sargazo fosilizado. Su armadura de guerra llena de larvas crujió débilmente con el peso, y las placas ampolladas supuraron, brotó un pus sagrado cuyo aroma empalagoso lo envolvió. Suspiró—. Ese canto vuelve loco a cualquiera. 




			—Menos mal que vos ya estáis loco, ¿eh? —dijo Agak, su escudero, mientras se toqueteaba la colección cada vez más numerosa de furúnculos y costras. Gatrog miró con el rabillo del ojo al pequeño portador de putrefacción. Agak era un ser desnutrido, de barriga hinchada y extremidades delgaduchas. Vestía una supurante cota de malla confeccionada con la piel de un dragón sapo y un sencillo yelmo herrumbroso, como era su derecho por haber sido aceptado como hombre de armas de la Más Supurante y Corruptora Orden de la Mosca. Se apoyó contra el colosal escudo cometa de Gatrog. De vez en cuando carraspeaba y escupía en su rugosa superficie para lustrarla con sus secreciones nasales. 




			—¿Qué has dicho? 




			—He dicho que menos mal que vos ya estáis loco, mi señor. 




			Gatrog rio entre dientes. 




			—Por lo menos uno de nosotros tiene esa suerte. —Estampó en el portador de putrefacción un manotazo en la cabeza que estuvo a punto de aplastarlo. Agak había sido un leal servidor, si bien no siempre el más inteligente, desde el día en que Gatrog obtuvo el Ducado de Festerfane. Como el resto de los hombres de armas que se agazapaban tras las murallas de la ciudadela de sargazo, Agak había sido reclutado en el corazón de los Ducados Marchitos y trasladado al sur para guarnecer esas tierras. Era un siervo digno de confianza, leal al Rey de Todas las Moscas y al Ducado de Festerfane. 




			Gatrog también había medrado a la sombra del Señor de Todas las Cosas. Como un hongo, había crecido fuerte con las nocivas bendiciones de Nurgle. Había ambicionado y probado el amargo jarabe del sagrado Cáliz de las Moscas, postrándose a las pezuñas de la Dama Ulcerosa para recibirlo. Había hecho siete veces los setenta y siete juramentos al Rey de Todas las Moscas y ahora cabalgaba por la gloria y el honor de Nurgle, como un verdadero caballero del Reino Desolado. 




			Y ahora lucharía en defensa de ese reino contra sus peores enemigos. Se volvió. Las murallas del Tercer Círculo se extendían a ambos lados, serpenteando hasta alejarse del cenagoso mar como los pétalos de una flor podrida. Desde unos torreones destartalados se alzaban los repugnantes estandartes de la orden, confeccionados con harapos mugrientos y trozos de carne enferma, sacudidos por la brisa marina. 




			La ciudadela tenía la forma de una buba y sus gruesas murallas estaban compuestas de sargazo fosilizado y huesos de las grandes bestias marinas que en el pasado habían rondado aquellas aguas. Dentro del recinto amurallado, en todas direcciones se extendía un laberinto burdo y gigantesco de galerías porticadas y puentes de madera que conducían a rastrillos y pasadizos interiores. Estos corredores, así como el patio que había debajo, eran un hervidero de actividad. 




			Aparte de un puñado de caballeros del Caos de alta graduación como el propio Gatrog, cada ciudadela contaba con una guarnición de un número considerable de portadores de putrefacción. Muchos eran mortales, si bien había unos cuantos que no. La mayoría eran fanáticos sin apenas entrenamiento militar, ataviados con túnicas harapientas y con el símbolo de la mosca en las piezas de armadura que habían rapiñado. Tocaban tambores y tañían campanas con una alegría carnavalesca mientras cumplían con sus obligaciones, repartidos en desordenados grupos. 




			Otros, como Agak y los hombres de armas que se encontraban en las murallas, tenían un aspecto más profesional. Portaban armas y armaduras adecuadas y en la batalla acataban el liderazgo de los obesos reyes de plaga pútridos, unos guerreros tocados por los dioses y con los cuerpos rebosantes de corrupción sagrada. A diferencia de los guerreros mortales, los reyes de plaga eran auténticas rocas de grasa y músculos sobrenaturales, recubiertos por una piel tirante y enfundados en armaduras moteadas de óxido. 




			Agak se arrancó una costra y la pegó al escudo cometa, al lado de otras anteriores. 




			—¿Saldremos a su encuentro, mi señor? —preguntó. 




			Gatrog no respondió de inmediato y siguió escuchando el suave zumbido de las moscas putrefactas que se arremolinaban sobre las murallas. Era un sonido que le resultaba relajante. A veces imaginaba que podía distinguir palabras entre el incesante rumor de los insectos. El trovador Onogal cantaba que Nurgle hablaba a través de las moscas con todo aquel que supiera escucharlas. Nada deseaba más Gatrog que oír la voz del Rey de Todas las Moscas, aunque solo fuera una vez. 




			—¿Mi señor? —insistió Agak, titubeante. 




			Gatrog volvió en sí. 




			—No, sospecho que no, aunque preferiría hacerlo. —Apretó los puños y se deleitó con la sensación que le produjo el reventón de las ampollas al apretarlas contra el metal corroído de los guanteletes—. Ojalá me enfrente con un enemigo digno antes de que acabe el día. ¿Cómo voy a mostrarle mis méritos al Abuelo, si no es en la batalla? —Lo sulfuraba haber perdido la oportunidad de luchar a brazo partido con los guerreros de la tormenta en la Ciudad Viviente. 




			—¿Con una oración tal vez? —sugirió Agak. 




			Gatrog se lo quedó mirando. El pequeño portador de putrefacción apartó en seguida la mirada. 




			—No, Agak —aseveró Gatrog—. Con una oración no. —Descargó su repentina frustración con un puñetazo a la muralla, que crujió bajo su mano enguantada y comenzó a supurar. 




			El Tercer Círculo, al igual que las demás ciudadelas de sargazo, no era tanto una construcción, sino que había crecido de manera natural. Brujos mercenarios habían dragado con su magia el fondo del mar para instalar los cimientos, hacía muchos siglos, y, día a día, la ciudadela había crecido como un hongo que se expandiera por el agua, hasta quedar conectada con las otras ciudadelas mediante un entramado de pus endurecido, sargazo y huesos. Las tropas podían desplazarse de un círculo a otro rápidamente y con facilidad cuando fuera necesario. Y mientras contemplaba las fuerzas desplegadas en la orilla, Gatrog sospechaba que esa necesidad se produciría más pronto que tarde. 




			Los guerreros de la tormenta eran unos enemigos feroces. Se comportaban como caballeros a pesar de que luchaban a pie. Resopló con desdén. Ningún caballero que se preciara se rebajaría a algo así. De la misma manera que ningún caballero que se preciara desaparecería con el crepitar de un rayo al morir, en lugar de dejar que su cadáver yaciera en el suelo y fertilizara la tierra. La muerte daba paso a una vida nueva. Esa era la voluntad del Rey de Todas las Moscas. 




			Sin embargo, los guerreros de la tormenta tenían su propio rey. Gatrog hizo la señal de la mosca instintivamente mientras miraba de soslayo el cielo. Estaba seguro de que no había nada bueno en aquel vacío iluminado por estrellas. Cualquiera que fuera el credo que se hubiera originado allí arriba por fuerza tenía que ser pernicioso; una religión de una pureza extrema, despojada de todo rastro de vida. Como los propios guerreros de la tormenta, que carecían del más insignificante atisbo de franca maldad. Lanzó un escupitajo a la muralla. 




			—Ojalá pudiera matarlos a todos, Agak. 




			Agak asintió servilmente. 




			—Por supuesto, mi señor. Ojalá pudierais. 




			—¿Insinúas que no podría hacerlo? 




			—No, no —se apresuró a decir Agak—. Solo que… todavía no es el momento adecuado. No, todavía no es el momento adecuado. Eso es lo que quería decir, ah, el más supurante caballero. 




			Gatrog asintió. 




			—Sí, claro, eso es lo que querías decir. 




			Gatrog no hizo caso del suspiro de alivio del hombre de armas y devolvió la atención a los viaductos. Se habían instalado unos plúteos putrefactos que cortaban el paso en cada uno de los viaductos, y los portadores de putrefacción esperaban detrás de ellos, tocando alegremente los tambores y las gaitas. Como los hombres bestia, o los centinelas mortales de las torres de entrada de la orilla, estos portadores de putrefacción eran un sacrificio en el altar del tiempo. Gatrog frunció el ceño. Le daban igual aquellas criaturas, pero verlas morir de un modo tan poco glorioso hería su sentimiento de la caballería. No obstante, muriendo prestaban mejor servicio a la orden que en vida. Esa era la triste verdad. 




			La clarividencia era el obsequio que Nurgle reservaba para sus servidores; la capacidad de ver el mundo tal como era, despojado de las jironadas máscaras de anhelos y expectativas. Rendirse a él resultaba reconfortante, y aceptarlo producía dicha. También había amor en él, y una gran serenidad en el final de todas las cosas. Y al servicio de esa serenidad sombría estaba la Orden de la Mosca. Era esa serenidad lo que trataban de transmitir equitativamente a todos, tanto a las criaturas más humildes como a las más eminentes, pues ¿acaso no eran todos los seres vivos igualmente dignos a los ojos de Nurgle? 




			Goral se lo había enseñado. Había servido a su primo como escudero hasta que le llegó el momento de ganarse sus propias espuelas. Goral lo había entrenado y le había enseñado todo lo que necesitaba saber un caballero. Entre otras cosas, a ser un digno servidor del Rey de Todas las Moscas. 




			—Ah, primo, lo que daría por volver a luchar a tu lado —dijo entre dientes Gatrog. Pero Goral había muerto en las profundidades del Bosque Retorcido con todo su regimiento, y Gatrog había heredado las responsabilidades del ducado—. Ojalá estuvieras hoy aquí, a mi lado, para enfrentarnos juntos a este extraordinario enemigo. 




			—Ojalá todos nuestros hermanos desaparecidos estuvieran hoy aquí, Gatrog —dijo una voz profunda, retumbante—. Tu bravo primo y el fiel conde Dolorugus, o incluso el fornido sir Culgus, que defendió el puente de las Costras junto al señor de plaga Wolgus antes de la llegada de la tormenta. Luchamos tanto en su nombre como en el nuestro. 




			Agak se dejó caer sobre las rodillas y las manos y comenzó a darse cabezazos contra las piedras. Los demás hombres de armas hicieron lo mismo. Gatrog alzó la vista hacia el yelmo de guerra en forma de demonio lascivo de su hermano caballero y comandante e hizo una leve reverencia. 




			—Señor de plaga Bubonicus, me honráis con vuestra presencia. 




			—Y tú me honras con tu servicio, duque de Festerfane. 




			Bubonicus estaba hinchado por la sustancia de Nurgle. Casi doblaba en estatura a Gatrog y triplicaba fácilmente su anchura. Llevaba puesta una gruesa armadura de guerra del color de la carne gangrenada, una capa mohosa y un ajado tabardo parduzco. Portaba una alabarda descomunal en una mano, con las hojas oxidadas coronadas por las cadenas de un mangual mortífero. 




			Las placas de su armadura vibraban ligeramente, y Gatrog oyó un débil zumbido procedente de su interior. Hacía siglos que nadie veía a Bubonicus sin su armadura, y había quien comentaba en voz baja que el Rey de Todas las Moscas había concedido sus mejores bendiciones al que era considerado uno de los más prominentes señores de plaga, si no el más prominente de ellos. 




			Si bien Bubonicus estaba al mando de las ciudadelas de sargazo, había delegado los preparativos de la defensa a tres paladines escogidos a dedo, Gatrog entre ellos. A este no le importaba asumir esas nuevas responsabilidades. Bubonicus tenía que ocuparse de otros asuntos más importantes. El hecho de que se encontrara allí arriba era toda una sorpresa, y Gatrog sintió una leve inquietud cuando Bubonicus levantó el mangual de tres cabezas. 




			—¿Ves este mangual, Gatrog? 




			—Sí, mi señor. —Era difícil no verlo. La alabarda era antigua; había quien afirmaba incluso que incluso más que los Reinos Mortales. Los trovadores cantaban que había errado por el vacío durante milenios, hasta que quedó atrapada en el nacimiento de los reinos como un grano de arena. Y que incluso entonces vibraba con el poder fecal de Nurgle. 




			—Su nombre es Recolectora de Almas —dijo Bubonicus—. En una época remota, en otro mundo, la empuñó el más extraordinario de los paladines del Abuelo. 




			—También ahora, mi señor —dijo rápidamente Gatrog. 




			Bubonicus rio entre dientes. 




			—Eres muy perspicaz, Gatrog. Ya lo creo. Con ella he recolectado almas de manera ininterrumpida, pero ahí fuera aguarda la cosecha más importante. —Extendió el brazo con el mangual hacia el enemigo, que brillaba a lo lejos. Pese a la distancia, el resplandor plateado hacía daño a la vista, y las canciones que los adversarios entonaban desgarraban el aire como los gruñidos de una bestia descomunal—. Míralos, los enemigos que nos han combatido con tanta ferocidad, que han derribado los estandartes de nuestros aliados. ¿Dónde estarán ahora el valiente Torglug o los hermanos Glott? Estamos solos. Tal vez seamos los últimos defensores del Reino Desolado. 




			—Pero no por mucho tiempo, mi señor —dijo Gatrog, contagiado por la conmovedora melancolía de Bubonicus. El señor de plaga solía caer en una preocupante grandilocuencia en momentos como ese—. ¿Qué pasa con el Portal de las Algas y nuestros aliados del otro lado? 




			—Sigue cerrado, mi querido amigo. Cerrado a cal y canto, negándonos un paso al que tenemos derecho. —Bubonicus dejó caer sus descomunales hombros. El portal del reino de las Algas estaba situado en el corazón del sargazo del que estaba hecho el Tercer Círculo. Su superficie luminiscente permanecía intacta a pesar de los esfuerzos de sabios y videntes, incluida la Dama Ulcerosa, que Nurgle bendiga su nombre. Así había comenzado la larga y ardua tarea de obligar a la tierra a plegarse a la voluntad de Nurgle. 




			Gatrog echó un vistazo al titánico caldero de fuego de pira que ocupaba el centro de la ciudadela. Había uno igual en cada ciudadela. Su diámetro descomunal llenaba el patio, y numerosos puentes y pasarelas discurrían alrededor de él y por encima de sus bordes humeantes. Podría decirse que la ciudadela era la parte exterior de las paredes del caldero. Las llamas rugían con furia en el interior del plinto de piedra sobre el que estaba instalado el caldero. El fuego se alimentaba con los cuerpos destrozados de sylvaneth que seguían vivos y gritaban y que se arrojaban uno a uno a través de unas aberturas de formas grotescas. 




			El caldero vomitaba unas densas nubes de efluvios que inundaban el aire de humo infecto, este se extendía por tierra y mar y propagaba el influjo de Nurgle cuando se desataban sus venenosas lluvias. Los esclavos mantenían los calderos hirviendo noche y día. Cuando uno de los esclavos se derrumbaba por agotamiento, sus compañeros lo arrojaban al fuego. Todo se aprovechaba. Y con el paso de los días se agravaba la enfermedad que asolaba la tierra y el mar. Era un proceso lento, pero Nurgle era paciente. 




			—El Portal de las Algas se abrirá en su debido momento —continuó Bubonicus—. Ese momento aún no ha llegado. Esta tierra, estas aguas, el pueblo que todavía se resiste a nuestro contagio… —Negó con la cabeza con abatimiento, mientras supuraban los cuernos que sobresalían a cada lado de su yelmo. 




			Gatrog lanzó una mirada llena de odio a los esclavos que había abajo. 




			—Brutos salvajes. La perseverancia es lo único que conocen de la vida. La esperanza los ciega y no les deja ver la serenidad de la desesperación. 




			Bubonicus negó con la cabeza. 




			—No, Gatrog. No los culpes a ellos de su ignorancia. La esperanza es la mala hierba del jardín de Nurgle. Se propaga con celeridad aunque la arranquemos de raíz. Si no actuamos, estrangulará las flores que crecen en los parterres del Abuelo. —Levantó un dedo y añadió en un tono de advertencia—: Recuerda que la esperanza es la piedra angular del perpetuo pesar… 




			—Y el palacio de hoy son las ruinas de mañana. Sí, mi señor. —Gatrog escupió un pegote de flema por encima de la muralla—. Aun así, me fastidian. 




			—Debes concentrarte, mi estimado amigo, y encontrar la clarividencia en el dolor. Por eso estamos aquí, en estas tierras indomadas. Liberaremos a este pueblo gentil de la tiranía de la esperanza y les enseñaremos la paz que reside en la desolación. —Señaló a los esclavos—. Solo se alcanzará la verdadera armonía cuando todos sepan el lugar que les corresponde en el jardín. Solo cuando aprendan lo que hombres como él ya saben —dijo, dando a Agak una palmada en el hombro que casi lo hizo ponerse de rodillas—. Solo entonces el suelo de sus almas será fértil y receptivo a las atenciones del Señor de Todas las Cosas. 




			Gatrog inclinó la cabeza, de pronto avergonzado. Una parte de él esperaba no regresar jamás a la bahía Verdeante después de la cruzada corruptora que habían emprendido para entablar batalla en la Ciudad Viviente. Él no era un vulgar hombre de armas dispuesto a consagrar su vida a la defensa de una fortaleza. ¡Que otros se ocuparan del jardín! Él se consideraba la sonrisa de la guadaña del Abuelo. 




			—Casi lo había olvidado, mi señor. El nuestro es un deber sagrado, y me siento honrado de participar en él. 




			—Eso está bien, pues tú juegas un papel fundamental. —Bubonicus parecía divertido—. Sobre todo teniendo en cuenta lo que se avecina. —Señaló despreocupadamente la costa y las figuras plateadas desplegadas allí. 




			—Así que habrá batalla. —Un escalofrío recorrió a Gatrog. Ya se había enfrentado antes con guerreros de la tormenta, pero hacía mucho tiempo de la última vez y nunca lo había hecho contra un número tan grande. 




			—En última instancia —repuso Bubonicus—. De momento, destruiremos el viaducto central y el de la izquierda. Ya he transmitido la orden a tus hermanos caballeros. El honor de enfrentarse con el enemigo y contenerlo recaerá en el conde Pustulix y la guarnición del Primer Círculo. 




			Gatrog se sintió cierta decepción, pues había albergado la esperanza de enfrentarse personalmente con el enemigo en una batalla campal. Bubonicus, como si le hubiera leído el pensamiento, soltó una risa estridente y dijo: 




			—No temas, sir caballero, pues dudo que el enemigo nos prive de sus atenciones. No podemos evitar la batalla pero debemos retrasarla. Con el Portal de las Algas abierto, estos bastiones se convertirán en las nuevas antecámaras de Nurgle en Ghyran. Desde aquí partirán siete veces setenta Blighted Legions y recuperarán lo que la diosa impostora y sus aliados han robado. 




			—Que el dios oscuro marchite sus raíces —declaró con fervor Gatrog, haciendo la señal de la mosca. Alarielle, la diosa de las malas hierbas, que obligaba a la vida a someterse a sus caprichos. No era una verdadera diosa, pues ¿qué divinidad intentaría fijar límites al acto de la creación? 




			Bubonicus hizo un gesto de aprobación con la cabeza. 




			—Aun así. —Posó una mano en el hombro de Gatrog y se lo estrujó hasta que el metal deslustrado de la hombrera crujió—. Con guerreros como tú, la Orden de la Mosca no puede fracasar. Mantente fiel a tus juramentos, duque Gatrog. El Tercer Círculo está en tus manos. —Dio media vuelta y se alejó caminando pesadamente, con los hombres de armas apartándose a su paso. 




			Gatrog sabía que se dirigía abajo para supervisar los incesantes intentos de abrir el Portal de las Algas. 




			—¿Así que no lucharemos? —preguntó Agak al cabo de un momento. Parecía contento. 




			Gatrog, irritado, le hizo un gesto para que se callara. Agak no era cobarde, pero sí perezoso, y una batalla representaba mucho trabajo para él. Se volvió para observar a un grupo de esclavos escogidos que enfilaba por una pasarela elevada en dirección al borde del inmenso caldero. Todos chillaban y sollozaban, y su desesperación era música para los oídos de Gatrog. La desesperación era el obsequio que Nurgle concedía a sus hijos y que estos compartían libremente. Conocer esa hermosa desolación significaba zafarse de las crueles cargas de la vida, quedar libre de la más insidiosa esclavitud. 




			Esa era la misión de la orden. Ellos no eran conquistadores, sino libertadores que liberaban a los inocentes de las cadenas de la esperanza. La esperanza era una mentira perniciosa que los pérfidos espíritus metían en la cabeza de los hombres. Solo cuando se suprimiera toda esperanza de los reinos, los hombres serían realmente libres. Era una carga pesada, pero los verdaderos caballeros la soportaban de buen grado. Así lo habían manifestado en su juramento al Rey de Todas las Moscas. 




			De uno en uno, los esclavos eran arrojados al nocivo guiso. Gatrog rio al oír sus alaridos. ¡Cómo gritaban! Como si hubiera algo que temer. Miró de reojo a su escudero. A Agak siempre le había gustado ver cómo arrojaban a los esclavos al caldero. Sin embargo, el pequeño portador de putrefacción estaba observando la bahía con cara de preocupación. 




			—¿Qué te inquieta, Agak? 




			—¿Por qué siguen parados? 




			Gatrog gruñó y depositó su atención en el enemigo. Agak tenía razón. Sabía por experiencia que los guerreros de la tormenta ya deberían haber iniciado la carga para arrebatar los viaductos a las insignificantes fuerzas que los defendían. Los invasores no solían vacilar cuando se trataba de tomar la iniciativa.  




			—A lo mejor tienen miedo… 




			Agak miró a Gatrog, que frunció el ceño. 




			—O a lo mejor no —añadió el caballero. 




			Llegó el sonido de un cuerno desde uno de los altos torreones. Gatrog se dio la vuelta como un torbellino al mismo tiempo que bajaba la mano hacia la empuñadura de la espada. Advirtió con el rabillo del ojo que el viaducto de la derecha se agrietaba hasta los cimientos. El puente se estremeció con un estrépito ensordecedor y la parte central se desmoronó abruptamente sobre las aguas humeantes. Gatrog sintió las reverberaciones del derrumbe en las piedras que tenía bajo sus pies. 




			A continuación divisó unas figuras aladas plateadas que surcaban las nubes tóxicas y maldecían con virulencia. Naturalmente. Lo había olvidado. Algunos podían volar. 




			—Bueno, a la basura el plan —dijo con voz retumbante, incapaz de disimular su creciente entusiasmo. 




			Agak suspiró y levantó el escudo de Gatrog. 




			—Supongo que, después de todo, tendremos que luchar. 
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